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                                       ROBLES Y OLAS

           José A Zorrilla

"Llega a nuestros oídos el rumor de una historia increíble."

"Hic incredibilis rerum fama occupat auris" 

                                                          (Virg. Aeneidos III. 294)

"Dizen Valle de Xabarren al que corre de Oeste a Este si el viajero se llega a él desde la meseta castellana por la vía de  Balmaseda; o de Este a Oeste si marcha desde la vecina Villafranca, siendo sus límites Norte y Sur los opuestos montes de Aitzol, el antiguo monte de hierro de Plinio, y el Monte Ceballos.

Discurre entre los dos y a sus pies el arroyo Ibaizuri, en la lengua del País, Río Blanco, que toma su nombre del límite Oeste del Valle, la Peña  Zuría, dónde se juntan concordes las dos elevaciones del Aitzol y del Ceballos y dónde precisamente nace el caudal, tímido y montaraz en sus orígenes, amplio y majestuoso tras el gran regato que marca el final de una cascada a la que dicen Cascandia, es decir, cascada grande y que se derrama al pie del escarpado accidente.

El cauce del Ibaizuri es pródigo en truchas, cangrejos, nutrias, garzas, patos, gansos y ranas siendo todos estos animales aprovechados por sus naturales sin que el Señor haga valer derecho de pesquería o caza ante ellos. En reconocimiento de tal merced, los campesinos entregan al Señor dos libras de sal el día de Santo Tomás.

Las cumbres del Aitzol,  la Peña Zuría y el Ceballos protegen al valle del siempre temible ábrego del Noroeste y es por ello lugar de cómoda renta, celebrada sobre todo en alubias, patatas, maíz y castañas. Las laderas tanto del Aitzol cómo del Ceballos están cubiertas de robles, 

causando la natural sorpresa al viajero que llega de la árida Castilla, y son refugio de innúmeras fieras no siendo infrecuente el ataque del oso  o del lobo si la dureza del invierno fuerza a éstos a salir de sus madrigueras. 

Improbo sería dar razón precisa de cuántos poetas cantaron estos árboles. Celebráronlos Estrabón, Plinio, Marcial, Tertuliano y el hebreo Sasón. Al Wutanafi los recordó tambien ya que en la aceifa del Emir    Bashir corrió estas tierras en el S XI sin más recompensa que su tan a menudo citada endecha “tierra de escarcha roja, patria de tumbas”, pues fama es que dejó en esas sirtes a su efebo Abdul y con él sesenta zenetes.

A los fieros ocupantes de Xabarren se refirió tambien Tirso de Molina en sus celebrados versos: "Tanta copia de brutos animales/ no espanta a los valientes naturales"

Maravilla sobre todo la abundancia de mineral de hierro sobre el que se sustenta el Aitzol, al que Plinio llamó no sin razón monte de hierro, y con cuyas manufacturas se abastecen las Españas todas, y muy principalmente las Indias. 

Rige la extracción de mineral un raro privilegio cual es el de la común propiedad de la mena, pudiendo cualquier natural del Señorío
acercarse a la montaña y abastecerse de sus entrañas sin más trámite ni compromiso que el de no venderlo al extranjero sin elaborar, para preservar así la incomparable riqueza con la que Dios dotó a este noble solar, no solo noble por lo establecido y antiguo sino por su pureza de sangre, ya que poseído siempre por sus naturales, no consintieron estos mezcla alguna con raza de moros o judíos, siendo reconocido este hecho con la singular deferencia de atribuir la Monarquía a todos los vizcaínos universal condición de hidalgos. 

Por frente a los agujeros y cuevas de dónde se extrae el hierro, comúnmente transportado luego en carretas de bueyes, vése en la falda del Ceballos la ferronería dónde se beneficia el mineral, y que siguiendo ya las ilustradas novedades de la Real Sociedad Bascongada de Amigos del País o más llanamente Bascongada, ha más que duplicado la producción de sus labores hasta los mil quintales.  Esta Sociedad es la primera de cuantas hubo en España y con ella demostraron los bascongados  que en celo y buena disposición hacia los deseos del Monarca,  así cómo en seguir los principios de la Ilustración y del buen gobierno, no ceden ante las más avanzadas provincias de otros reinos.

En el límite oriental del Valle cruza éste con el camino que de Norte a Sur lleva de la villa de Villafranca a la meseta, traza de antigua calzada romana todavía en regular estado de conservación y a la que se le han incorporado notables mejoras desde que el Consejo de Castilla  y las Juntas de la Provincia aplicasen a su afianzamiento una parte de las rentas del Señorío.

 Discurre el camino paralelo al ya caudaloso Ibaizuri, encauzado al fin entre los límites del Canal de Vizcaya, obra en la que el Consejo de Castilla ha comprometido cuantiosos montos y por fin pródiga realidad del buen gobierno de nuestra Monarquía. No lejos de allí,  una piedra miliar romana marca los límites de la villa de Villafranca, esto es, del realengo
 y de la Tierra Llana, aquí llamada tambien exenta o de Fuero, por no serle de aplicación las generales normas de Hacienda corrientes en la Monarquía de España.

Esta singularidad se aprecia en la vecina Aduana, que en lugar de situarse en el puerto de la vecina Villafranca lo hace precisamente aquí, para que los naturales de la Provincia no paguen ninguna suerte de impuestos salvo los de censo al Señor y los de mantenimiento del culto, llamados tambien diezmos por ser la décima parte de la cosecha de la tierra.

Es el edificio  de la Aduana obra del gran maestro Ventura Rodriguez quien dejó constancia en sus columnas y ornatos del gusto por la proporción y las medidas justas, cómo noblemente lo han reconocido quienes desde Francia o Inglaterra se interesan por el estado de las artes en los reinos de España. Dótanlo guardas de a pie y a caballo.

 Vela el ingreso al Valle y vecino al límite de la villa de Villafranca,  la fortaleza de los Xabarren, asiento de este linaje, uno de los 47 originales del Señorío, modesta edificación si se atiende a su modelo castellano aunque regular y hasta generosa según los usos del País, siempre ayuno de recursos. Es fama que se alzó para custodia del puente del que hoy todavía se ven restos y que en épocas pretéritas tuvo interés militar. Lo cierto es cómo asegura Mariana que el edificio es obra de mandato real en la época de las guerras de banderizos, y fue puesto allí para escarmiento de notables levantiscos, papel que según el citado P. Mariana cumplió a satisfacción de los Reyes Católicos quienes confirmaron sus privilegios a perpetuidad. 

 Sustituido hoy el antiguo puente por uno de mejor alzada río arriba, gracias a la previsora labor de nuestro Señor Carlos III (q.e.p.d), no fue esa reliquia obra de diablos ni brujas, cómo asegura la superstición popular, sino de un maestro que se llegó a Vizcaya desde tierras de Flandes. Lo arruinó una exhalación 
el año de 1637.

Dotan el fuerte los diezmos de las más de veinte caserías que pueblan las laderas de los dos montes opuestos que atraviesa el Ibaizuri ya que es costumbre entre vizcaínos que diezmos y primicias sean recibidos por el Señor y no por el beneficiado eclesiástico de la ermita adyacente a cuyo sustento se provee por cuidado del propio patrón.

A esta renta ha de añadirse la del portazgo que en el límite mismo de la Tierra Llana se exige por su perceptor, el Señor de Xabarren, o Jaun Xabarren, sin que le sea aplicable otro nombre, ya que los títulos de nobleza, por foráneos, están proscritos sobre tierras de Fuero.

Es éste el único portazgo del Señorío, y se obtuvo por especial merced de Doña María, esposa que fue del Infante Don Juan, Señora de Vizcaya, en Paredes de Nava, el 3 de Noviembre de 1366, con la expresa condición de que un tercio de su renta se aplicase al cuidado de yeguas, siendo esta casa de Xabarren, junto con la Colegiata de Cenarruza y el linaje de Iurreta Jáuregui, los únicos en el Señorío habilitados para cría de tan marciales instrumentos.

Termina la Tierra Llana en un lugar señalado por miliar piedra romana, y de allí se sigue hasta la vecina Villafranca por camino paralelo al Canal, amplia calzada de unos cuarenta pies, a la que los villanos llaman "de los machines" por ser la única accesible hasta la villa de realengo y la que siempre han seguido en sus asonadas los campesinos apartadizos, así llamados, que por ser agros y nada sufridos prefieren los hechos ciertos a las representaciones de agravios.

Extiéndese la población de Villafranca por una llanada de una media legua entre el pie del Aitzol y el mar Océano, al que los ingleses llaman Bahía de Vizcaya, recio nudo de corrientes y vientos capaz de espantar a Eneas y Palinuro
 ya que no a estos duros hijos de la tierra, prestos siempre a arar las olas impietosas si la ganancia lo exige. Cómo dice su Carta Puebla, fechada en Logroño, el día de la Asunción del año del Señor 1300: "buena para adalid de la Mar Océana, sobrada de corazones limpios, fiel álferez de mi contentamiento"

Villafranca es única en la Monarquía por lo puro de sus aires y la abundancia de sus aguas, siendo aquí desconocidas las enfermedades de corrupción de humores. Abastada siempre de las mejores mercaderías y géneros por la proximidad del mar y la destreza de sus gentes, que no las hay mejores en el mundo para cabalgar bajeles y sacarles provecho. Tiene hoy no menos de mil quinientas fogueras y supera los ocho mil habitantes de comunión, siendo su principales riquezas el comercio y las manufacturas del hierro. 

Avecindarse en ella requiere carta de vizcainía, lo que es propósito de difícil consecución por ser sus pruebas nisi diabolicas. No disuade ello sin embargo a mercaderes de todas las naciones y cuentánse éstos con razonable abundancia entre sus moradores. Pasado el prudencial decoro de las generaciones, algunos de sus linajes sentaron luego plaza en la Real Armada o en los Reales Ejércitos, no cediendo en nada sus hazañas a las de los naturales mismos.

Buscáranse en vano Cónsules de otras Naciones, que no los hay por prohibirlo el Fuero.

Son los principales edificios de Villafranca, la Catedral, traza de un maestro del Rin que luego pasó a Castilla y Aragón,  y no menos de diez conventos de diferentes órdenes que aseguran con sus devociones la beneficencia y el ordenado atavío espiritual de esta república de pacíficos y contentadizos mercaderes. 

Su Plaza Mayor háse terminado el pasado año y sus soportales los coronan capiteles  de orden jónico, por unánime decisión de su Ayuntamiento a quien otros ornatos le parecían "poco graves para tan serio asiento cómo el de esta noble Villa".

En alguna ocasión juraron los fueros en Villafranca los monarcas castellanos aunque por lo regular la representación universal del Señorío, llamada Juntas, se reune en Guernica, so el inmemorial roble de las libertades de la Patria, siendo todos los apoderados de villas y anteiglesias iguales en dignidad y voto. 

Un tercio de los soportales lo ocupa el Consulado y Casa de Contratación, institución similar a las de Burgos, Barcelona o Valencia aunque peritísima en cuanto a seguros, acciones y otros arbitrios necesarios para la seguridad del comercio. Recibe consultas de todos los virreinatos y capitanías de las Españas siendo sus jurisconsultos y corredores de crédito los de más discreción y sabiduría o cómo en pasada ocasión dijera el Gobernador del Banco Nacional de San Carlos: " a fe que parecen estos villafranqueses cortados del mismísimo manto de Mercurio".

Tiene Lonja de pescado y celebra los jueves feria sin que se autorice la salida de géneros a quien no provea igual medida de repuesto, norma que previene tanto la falta de provisiones cómo la carestía de las mismas.

En la cumbre de su frontera Sur, el Monte Aitzol,  se alza el Castillo de Miramar, precisa edificación dotada con cuarenta bocas de fuego y Regimiento de Artillería cuya finalidad es la de guardar la mar de corsarios y filibusteros aunque en más de una ocasión haya prevenido de la llegada de los francos
, quienes celosísimos de sus privilegios, han alguna vez dejado sus caserías con el propósito de satisfacer agravios en las gentes de esta República.

Porque el preciso correlato de la exención de Aduanas que beneficia a  los campesinos es que las mercaderías de Villafranca se gravan a su entrada en Castilla lo que sería gran mal para ellas si no se abriese a su ímpetu el de nuestros reinos de Ultramar dónde son recibidas y apreciadas por ser de origen patrio sin más contrariedad para su extensión que la antigua del contrabando extranjero,  género de ingleses y holandeses, el cual,  más barato por menos dificultoso en su extracción, se desparramaba por las Américas con gran descontento de nuestros industriales.  La mejora de nuestra Armada, indispensable instrumento en la represión del contrabando, ha contribuído al remedio pues era tal la audacia y empeño de nuestros enemigos que a no haber mediado ímpetu marcial  habrían acabado éstos con la concordia civil de estas pacíficas tierras.  Fácil es colegir que perdido el alivio de las Indias para las manufacturas de Villafranca no les quedaría a éstas otro camino sino el de Castilla, lo que pondría fin a las Aduanas secas de Valmaseda y Orduña y con ellas tambien fin a las franquicias de la Tierra Llana, arbitrio sin el que montes tan infelices no bastarían a la supervivencia de sus pobladores.

Ha sido esta contraposición de intereses entre labriegos exentos y fabricantes  sometidos a Aduanas de Castilla el origen de las pocas asonadas que ha conocido el País sin que haya de verse en su desarrollo otra malicia. De una parte los campesinos a quienes beneficia la exención de tasas, necesaria precaución en Pais de tierra desbaratada y poco feraz, y de la otra los comerciantes de Villafranca ávidos de introducir sus mercaderías en Castilla sin traba de Aduana. 

Afortunadamente para los súbditos del Rey Católico, háse proveído ya a este extremo, y a la antigua incuria ultramarina sucedió una activa política de guerra y paz cuya más eficaz muestra es la eliminación de la carrera del Atlántico de la siempre enemiga Inglaterra, con lo que, independientes ya la América del Norte y vuelta a su señor natural la Florida y asegurada la Luisiana, dióse fin al contrabando que arruinaba estas fábricas y garantizóse la universal y perpetua armonía de francos y villanos.

El corregidor y gentes de justicia del Señorío moran en esta villa siendo su Audiencia la Real Chancillería de Valladolid en la que Vizcaya abre sala con dosel en signo de última norma.

Es mote de Villafranca "Uberrima atque pulcherrima" por privilegio de los Reyes Católicos dado en Tordesillas con ocasión de la fiesta de la Epifanía."

Don Luis Jimenez de Ugarte y Corcuera. 

DICCIONARIO DE LAS COSAS NOTABLES DE ESTOS REINOS CON ESPECIAL ATENCION A LAS DE VIZCAYA, GUIPUZCOA Y ALAVA TAMBIEN DICHAS PROVINCIAS BASCONGADAS O  EXENTAS...Madrid 1788

"Poseído por el ardor de quien cual Ulises
 ínfido torna a la amada Ítaca, traspuse el límite de la Villa y adentréme en el otrora familiar Valle de Xabarren, cuna de los Xabarren, adelantados de la causa de Don Carlos
 y píos señores de aquellos idílicos verdores desde tiempo inmemorial.

Recibióme cómo un presagio la desmochada torre del Señor, que hacía par con los derribos del siempre iniciado y nunca terminado Canal de Vizcaya, faraónica empresa en la que han consumido sus energías y caudales innúmeras generaciones de vizcaínos sin que nunca su acreditada generosidad y esfuerzo se haya visto recompensada por la culminación de sus trabajos. ¡Así se desperdicia tanta lealtad y sacrificio! ¡Así ven recompensada su nobleza los hijos de este antiquísimo solar nunca hollado por religiones paganas ni ritos foráneos!

Bajé de mi montura, sofocada ya de las fatigas del camino, con la intención de aplacar su sed en las cristalinas aguas del Ibaizuri. ¡Mas ay! Ignoraba yo que en los veinte años de mi ausencia aquellas risueñas corrientes, pobladas de nutrias y truchas habíanse convertido  en una cloaca rojiza y llena de espumarajos. Sic transit...

Ya a pie, caminante a mi pesar, dejé a mi izquierda la antigua Aduana, 

antaño templo de las libertades patrias, hogaño triste pecio abandonado a la incuria del tiempo, hogar de vagabundos y gitanos, y dando vista a la calzada romana que serpentea por la media ladera del Monte Ceballos, al Sur de mi marcha, encaré el Oeste geográfico para adentrarme en el Valle camino de la Peña Zuría, lugar en el que las superstición sitúa el gran centro de los Aquelarres brujeriles de la Edad Media.

Al doblar el sendero me persigné en recuerdo de la Andra Mari, la Virgen del Valle, quien es fama apareció en el bosque de robles que todavía cubre la falda del Aitzol, monte gemelo del Ceballos, al reparo de una gruta minúscula a la que todavía se peregrina el 15 de Agosto. Y he dicho dos veces “todavía” en las cuatro líneas anteriores porque la nefasta influencia del desaforado empuje de Villafranca es tal que si son estos robles los únicos y orgullosos testimonios del original paisaje vizcaíno, siendo todos los demás montes que hasta ahora he visto en sus proximidades tristes eriales, la devoción a la Andra Mari de Xabarren es tambien la única que sobrevive entre las sencillas gentes de estos parajes habiendo seguido todas las demás el implacable camino de la extinción .  ¡Tal es la tasa que según nuestros liberales ha de pagarse ante el Moloch del comercio y las modas del siglo!

Baja del monte una carreta de bueyes cargada de mineral de hierro y saludo a su dúctor en la suavísima lengua vascongada. ¡Nunca lo hiciera! Me responde un duro acento foráneo, apenas reconocible, con desabrido pestazo a alcohol, sin duda mercado en la antigua ferronería, visible desde dónde me encuentro, en la ladera del Ceballos, marcada hoy por el infame cartel de taberna. Diriáse que el saludo incomoda al boyero ya que éste se ríe de mi habla y blasfema soez mientras escupe. 

No respondo al insulto. Por cierto que quien lo profiere está disminuído en sus facultades, mermado por la libación  y quien sabe si por el desenfreno, triste despojo de un mostrador que mejores autoridades no consentirían. Uno más, sin duda, de esos desgraciados mineros a quienes la necesidad ha obligado a emigrar de sus tierras en busca de sustento. Famélicos y desesperados, trabajan de sol a sol para juntar una mísera soldada con la que aliviar el hambre de sus numerosas proles. ¡Pluguiera al cielo que una próvida administración cómo la de nuestros mayores les hubiera consentido nacer y morir en su patria de origen al amparo de sus naturales mayores y con el consuelo de la religión! ¡Siguiera la ferronería batiendo el mineral cómo durante siglos lo hizo, escandiendo un tiempo que se medía en Angelus y Vísperas en lugar de profanar sus venerables piedras con desaforados gritos y lúbricos despropósitos!

Menguado mi ánimo llego a los pies de la Roca Zubía, al regato dónde fenece la cascada grande y con ella el arroyuelo que a partir de ahí se ensancha en río y miro sin reparo la cumbre del Aitzol, el monte de hierro que cantó Plinio, la cantera de las armas que alzó a España a pavor de infieles y gloria del mundo. Nunca  lo hiciera. Dónde yo recordaba la serena paz del campo veo ahora una hondonada rojiza surcada por un enjambre de jornaleros que se afanan en llenar serones y cubos. Caballos, mulas y bueyes aguardan a que sus respectivos amos les den la orden de marcha una vez cargados de mena. Niños y mujeres van acá y acullá afanándose en una tarea cruel y desmedida y por todas partes se oyen gritos, golpes de herramientas, y truenos de derrumbes provocados por cuñas o voladuras de pólvora. Hasta mi montura recula con espanto  y he de retenerla para prevenir su huída. No mi triste pluma sino la de un Dante en el infierno hubiera sido precisa para transmitir esa cacofonía de alaridos, esa horrísona batahola de clamores más propia de un campo de batalla que de las umbrías praderas vizcaínas.

¡Ahí va el mineral que el Fuero prohibía sacar del Pais! ¡Así se expolia la sagrada riqueza que heredamos de nuestros mayores!. ¡Así se enriquecen, a costa de nuestra sagrada patria,  los mercaderes a quienes el suave acomodo del Fuero parecía tiranía insoportable!

Vuelvo la vista a las puras cumbres de la Peña Zubía. Mi abuela guerniquesa asustaba mis noches de niño travieso con consejas que hablaban de aquelarres y encantamientos, con revuelos de brujas que vulneraban la paz de aquellas cumbres durante el plenilunio. Pero el final de aquellas leyendas era siempre la plegaria al Angel de la Guarda y a la Andra Mari que vela por marinos y enfermos. Así se forjó mi alma en la religión de mis mayores. Fundida con cuentos de trasgos y brujas, hecha una con el remoto lar de nuestra alma ancestral vascongada, popular pedagogía de los humildes que saben cómo impresionar para siempre el alma de un niño sin necesidad de necios magisterios públicos.

Mas ¿qué es esa mole sin el recio temple de sus robles? ¿Que fue de ellos, por qué no adornan el Zubía cómo todavía adornan una parte del Aitzol y del Ceballos? ¿Qué fue de los que faltan? ¿Dónde está aquel piélago de copas que cubría con su verdor las faldas del valle entero? ¿Dónde lobos y osos, dónde nutrias, venados, liebres, urogallos? Miro a esos troncos milenarios y siento el escalofrío de la muerte. Quizás no vuelva a verlos. Quizás la próxima vez no haya ya sino pozas y barrenos dónde hoy se alzan esos gigantes que son cómo una bandera y un testigo. Se me empañan los ojos de lágrimas. ¿Verán nuestros hijos lo que sus padres siempre vieron? ¿La herencia que los vizcaínos recibimos desde que el mundo es mundo habrá de ser dilapidada en esta triste generación sin más razón que la sed famélica de oro procedente de la odiada Villafranca?

¡Ay Vizcaya fenecida y hollada! ¡Ay remotas verdades hoy más ciertas que nunca! Y  no puedo evitar un exabrupto: ¡antes las brujas que el progreso!"

Eustaquio de Landazabal y Eguiguren.

EL VALLE DE XABARREN Y SUS ALREDEDORES.. REVISTA EUSKALHERRIACA, PAMPLONA. Enero de 1865.

"¡Villafranca, Villafranca! ¡Villa epónima y mártir ante la que sucumbieron las hordas de la facción y el oscurantismo!. Se recoge ante tí el espíritu de quienes hacen su religión de la virtud cívica. Sin más armas que la convicción y el celo patrio te alzaste a martirio que te coloca, inmarcesible y límpida, en los altares de la Patria. Con razón se añadió a tu original lema el de "invicta" y corona ahora tu escudo la sagrada trinidad del heroísmo:  invicta, sí, indispensable adición a las originales "uberrima atque pulcherrima". Invicta, muro infranqueable a la superstición y a los horrores del clero trabucaire.

 Abierta a la mar y al comercio, a las novedades y al lucro, has sabido conjugar prosperidad y gracia. Son hoy tus calles espejo de limpieza, paisaje transparente de tus fecundas especulaciones. Se detiene el viajero ante los muelles dónde arriban bajeles de todas las banderas y contempla atónito el tráfago incesante de mercaderías y complexiones exóticas. Acá brilla la piel oscura de un negro, allá la cerúlea faz de un fornido turco embutido en fez y burnús, más lejos las delicadas facciones de los annamitas que contrastan con la rudeza de los fardos de yute que sin esfuerzo alzan entre planchas y cabos.

Mas sobre todo una entre todas es la gloria de tu comercio, el florón único de tu riqueza: el mineral de hierro, que esclavo hasta 1868
 de la tiranía de un yugo tan estrafalario cómo nefasto, puede por fin inundar los mercados del ancho mundo retribuyendo con su precio vuestras justas ambiciones de progreso. 

Pues fue todo venderse el mineral y con su ganancia alzarse por doquiera fábricas y construcciones, hijas de vuestro impulso, y llenarse la España de herramientas y útiles indispensables. Doble es pues vuestra gloria: haber sabido morir en la guerra por la libertad de la patria y librarla en la paz con vuestra laboriosidad de la tiranía de las manufacturas extranjeras.

Frente al muelle, alzan su silueta las grandes construcciones que te dan gloria. El Banco de la Villa, que celebra el genio de tus burgueses laboriosos, siempre prontos al socorro de la Nación si ésta lo hubiese menester; la Bolsa de Valores, que sólo cede en volumen a la de la capital del Reino, y el Club Cívico, verdadero bastión de virtudes de la cosa pública. Tres grandes y hermosos edificios, según la moda del siglo, a los que cierra un confín infinito, cuarto de esos grandes monumentos, el océano que es la sangre y el nervio de esta villa inmortal, mar que siempre ha servido de reto y empuje y nunca de frontera. 

Para ser puerto de Castilla se hizo la Villa cómo consta en su Carta Puebla fundacional y a fe que desempeñó el cargo sin rubor ni tasa, puesto que primero entre todos los del Reino fue siempre y primero entre todos sigue ahora, dando testimonio con su empuje del fiero talante de estos vascos de ciudad que si en nada cede a los de la vecina Tierra Llana, sí  que los aventaja, al menos,  en amor a su patria y a su libertad.

Fue tan gran plaza escenario de inmortal hazaña tiranicida. Aquí  en 1812 se elevó alta pira en la que los mejores de sus hijos consumieron en llamas purificadoras el anticuado Fuero de Vizcaya al oir que Cadiz, risueña hasta bajo las bombas del francés,  les daba Constitución y libertad. Hazaña renovada en el año de 1870,  al abandonar el Alcalde de la Villa las Juntas de Vizcaya, haciendo protesta de que sus continuos esfuerzos en favor del progreso y de los usos del siglo se estrellaban ante las estólidas mentes de sus diputados y dando fin con ello a una reliquia pueril que avergonzaba a los más capaces de entre los vascongados.

En su lado Oeste, tras el Círculo Cívico, se ve el Mercado de Abastos, y a su vera la Lonja del pescado, nutrida siempre de los mejores productos del mar. No lejos, las afamadas fábricas de conservas, que cuentan entre las mejores del mundo.

Paralelas y perpendiculares a su centro se alinean las principales calles, que cobijan el Hospicio, con más de doscientos expósitos acogidos, el Hospital, afamado en la Europa toda por la calidad de sus médicos e instalaciones, la Biblioteca Municipal, el Teatro Mozart y los Jardines de Montejo, lugar de esparcimiento y recreación de los villafranqueses.

A su vera se asienta una antigua plaza, sede que fue del Consulado y ahora del Jefe Político, elevada en el estilo pedante y seco del pasado Siglo. Algo alivian hoy la Plaza de su sequedad falsamente griega unos jardines de gusto pedante aunque no faltan quienes defienden la necesidad de un valiente empuje que los arrumben definitivamente a rancio recuerdo.

Completan esta disposición unos saneamientos ejemplares, facilitados por la abundancia del agua, y unos caminos de notable andadura, si bien perfectibles cómo toda obra de los hombres.

Una catedral de trazas bárbaras
 en el centro de un antiguo barrio amurallado, hoy felizmente abierto a la luz y a la higiene, cierra el catálogo de edificios notables, si bien varios antiguos conventos, por fin incorporados al bien de la provincia
, albergan a viejas familias patricias o a colegios en dónde se dispensa instrucción a las clases acomodadas de ésta.

La llanada entre la falda del Aitzol, frontera Sur de la villa, y el mar, su Norte, no pasará de los dos kilómetros, por lo que la Villa ha sido siempre corta de tierra y alta de precios . Basta sin embargo para aposentar a nuestros más aguerridos liberales, si escasos en número nunca avaros en coraje, cómo lo demostraron en la dura ocasión del sitio carlista, siendo capaces de aguantar hasta seis mil bombas en el espacio de cinco meses, a más de las naturales incomodidades provocadas por la falta de abastecimientos.

Esos recuerdos oscuros se recrecen cuando el viajero moderno llega a los pies del Aitzol y contempla el alto límite del Castillo de Miramar, hoy desmochado tras la guerra, desde el que la facción dejaba caer su mensaje de horror y de muerte.

Se acorta sólo tan intrépida ciudad ante el pavor que produce su barra en la bocana del puerto. Ya desde el muelle vislumbra el viajero el hervor de su espuma homicida. Y a pesar del peritísimo hacer de sus prácticos, el número de naufragios y accidentes es tal que la contemplan con espanto navegantes curtidos en rumbos de los siete mares. Domar esa harpía es afán de todos, mas aun no ha llegado la mano maestra que consienta el cumplimiento del logro. 

Si los cañones alemanes fueron incapaces de doblegar el impetuoso corazón de esta ciudad abierta a los aires del tiempo que le ha tocado vivir, si Villafranca pudo sostener y ganar un sitio espanto de toda la Europa con más razón podrá romper la mar y lo hará. 

¡Sigas siendo, cómo hasta ahora, cuna y razón de la libertad, Villafranca admirada y nunca lo bastante alabada.! ¡Sean tus habitantes el mejor bastión de las libertades de España, tan duramente conquistadas y tan generosamente mantenidas.!" 

ALBERTO PALMERO.  EL PROGRESO. Diario exaltado.

MADRID.  2 Abril 1877

� El privilegio al que se refiere el autor autorizaba solo la extracción de mena a los naturales de las Encartaciones y no a la generalidad de los vizcaínos. (JAZ.)


� Realengo. Del Rey. Tenía por norma su propia Carta Puebla otorgada por el Señor, en este caso el Rey y cómo norma subsidiaria el Ordenamiento de Alcalá. Por contraposición a la llamada Tierra Llana dónde era de aplicación el Fuero de Vizcaya y no se asentaban villas ni ciudades aunque tambien su norma subsidiaria era el Ordenamiento de Alcalá. (JAZ)


� Relámpago. (JAZ)


� Para una visión crítica de las relaciones amo-señor en el País Vasco puede verse Miguel Artola "La Monarquía de España" Madrid 1999. Pag 608 y sgts. Tambien Fernandez de Pinedo, Emiliano  Crecimiento económico y tranformaciones sociales en el País Vasco (1100-1850), Madrid, Ed. Siglo XXI, 1974


� Eneas es el héroe mítico troyano que fundó Roma y el piloto de la nave que le llevó de Troya a Roma, Palinuro. (JAZ)


� Es decir,  de los machines o campesinos  cuyo  espacio  legal  es el Fuero de Vizcaya  y que cómo ya se ha dicho marchaban en revueltas contra la villa si se sentían agraviados por alguna razón. (JAZ)


� Tema siempre debatido y nunca definitivamente resuelto. Vid Artola, op. cit. pag 23


� Ulises, rey de Itaca, fue un héroe mítico de la guerra de Troya. Las aventuras de su regreso las contó Homero en "La Odisea" (JAZ)


� Pretendiente absolutista al trono de España derrotado en la I Guerra Carlista (1833-1839) (JAZ)


� Sic transit gloria mundi. Locución latina. "Así pasan las glorias del tiempo" Referencia a la brevedad de la vida y la vanidad de las cosas mundanas. (JAZ)


� En 1868 se promulgó la Ley de Minas pero ya en 1863 habían bajado los impuestos forales lo suficiente cómo para consentir una formidable incremento de las exportaciones. Vid. Juan Pablo Fusi  "Política obrera en el País Vasco (1880-1923)". Ed. Turner 1975


� "Bárbaras". Entiéndase de estilo gótico. (JAZ)


� Es decir, recientemente desamortizados. (JAZ)


� Las operaciones militares de la II Guerra Carlista terminaron el verano de 1876 (JAZ)
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